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EL PROBLEMA DEL PRECEPTORADO

El debate del proyecto de creación de sec
ciones normales en los colegios de segunda 
enseñanza, plantea en toda su gravedad el 
problema de los maestros de primera ense
ñanza. El proyecto se propone, precisamente 
resolver este problema, encargando a la se- 
gunda*epseñanza de abastecer a la instrucción 
p g iÉ ^ a  de los maestros que le faltan. Pero 
desde la prim era jornada de debate lo único 
que se ha esclarecido es su inconveniencia 
teórica y su ineficacia práctica. •

El proyecto no resuelve absolutamente el 
problema. Mas presta siempre un servicio a- 
preciable al ofrecer una oportunidad de men
surarlo y contrastarlo. En el curso del deba
te, el senador Dr. Caverò ha declarado que el 
porcentaje de norm alistas en el preceptorado 
de prim era enseñanza no es sino del 15 por 
ciento. Y el ministro Dr. Oliveira, despues de 
dejar constancia de que una de las necesida
des fundamentales de la instrucción es la for
mación del profesorado, ha dado la cifra del 
personal técnico de prim era enseñanza: 859 
normalistas de segundo grado y 19 de primer 
grado.

En apariencia, el problema se reduce al es
tablecimiento de escuelas normales y, por con
siguiente, se convierte en un problema econó
mico. Pero, en verdad, es mucho más hondo 
y complejo. P ara comprobar esto no hay si
no que reparar en los rendimientos de las 
normales existentes. Estos rendimientos no 
pueden ser más exiguos. El número anual de 
diplomados no corresponde ni aún mínima
mente a su objeto. Y sucede, además, que pron
tamente fatigados o decepcionados de su pro
fesión, no pocos de estos normalistas aban
donan en cuanto pueden la enseñanza.

Aparece así evidente que no basta m ulti
plicar las normales para multiplicar, en la mis
ma proporción, los maestros, y que urge, an
te todo, dignificar y ennoblecer la profesión 
de maestro. Mientras la carrera de un precep
tor ostò ? merced, de caciques v curiales, no 
será posible que la ejerzan con entusiasmo 
y perseverancia de espíritu limpio e inteli
gencia clara.

No es la remuneración miserable lo úni
co que aleja de la enseñanza a los jóvenes q’ 
se sienten inclinados al magisterio. Es, en ge
neral, la condición miserable y humillada del 
preceptor del Estado, condenado casi siempre 
para conservar su puesto a renunciar a su 
dignidad intelectual y espiritual, enrolándose 
mansamente en el séquito de capituleros de un 
gamonal omnipotente. En un país donde el 
sentimiento de casta y de categoría crea tan 
tas gerarquías escolares, el maestro fiscal se 
sabe desdeñado o ignorado.

El problema del preceptorado se enlaza 
y confunde, por tanto, con el problema social 
y económico. Para elevar la profesión de 
maestro no resulta suficiente rodearla de ga
rantías formales y prácticas. Hace falta reem
plazar la escuela de clase por la escuela úni
ca, cancelando todos los recalcitrantes per
juicios que diferencian y jerarquizan arb itra
ria y plutocráticamente la instrucción prima
ria . Todas las otras fórmulas y medidas no 
contemplan sino aspectos secundarios de la 
cuestión.

Al Ministro de Instrucción le ha sido muy 
fácil dem ostrar el empirismo impotente del 
proyecto propugnado por el doctor Caverò y 
otros senadores. No le ha sido igualmente fácil 
encontrar, por su parte, una solución al g ra
ve problema que los autores de ese proyecto 
se imaginan ingènuamente resolver transfor
mando a los colegios de segunda enseñanza 
en normales subsidiarias.

Pero ha asumido, al menos, en el deba
te, una actitud discreta,» honrada. Se ha co
locado en un terreno netamente democrático. 
Ha declarado categóricamente que antes que 
profesores universitarios se necesita maestros 
elementales y que no son precisas más uni
versidades ni colegios secundarios m ientras 
haya distritos que carezcan de una escuela 
elemental.

Este pensamiento señala un avance del 
pensamiento rector de la instrucción públi
ca . No hace aún muchos años que un cate
drático de autoridad entonces irrecusable sos
tenía que no había que ocuparse sino de la 
educación de las clases superiores o “ilus-
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.. wJk.. Sin embargo llovía
Y al concierto se dirigía 
Don Cajete en un coche
Y Don Paco por la vía.

*En la puerta se encontraron 
Más el saludo olvidaron,
Pité« Pon Cajete extasi ad o 
Sólo el brillo distinguía 
De Don Paco en el calzado.

Os quedáis bien asombrado
Y a pié hasta aquí he llegado, 
Más no es cosa muy extraña 
Cuando con un poco de maña 
Con “EE MONO” las he lustrado.

í 4

Fábrica de Aceites y Productos Químicos
“PACO CHA.”

Propietarios: JUAN TIDOW & Co.=IL0
AGENTE E N  L IM A

J. F. Almenara
Lima, Calle UrruHa 724 altos

Teléfono 2100
H - 444 4 4  ♦ ♦ ♦ ♦ »  + + ♦♦♦♦♦+ •

tradas” . Hoy la declaración de la caducidad 
definitiva de este criterio la  pronuncia en el 
parlamento un ministro de instrucción de pro
cedencia universitaria.

No está desgraciadamente en manos del 
Ministro la solución del problema de la edu
cación pública, uno de cuyos aspectos típicos 
es éste del preceptorado que tienen actualmen
te bajo los ojos los miembros del Senado. 
Pero una gestión enérgica y recta puede dar 
muchos buenos frutos. En ningún otro campo 
se puede talvez trabajar hoy más proficua
mente que en el de la enseñanza. Asegurando,

por ejemplo, a los maestros de verdad un mí
nimo de garantías para laborar seria y estable
mente, se hará por la formación del precep- 
1 orado lo que no se ha hecho todavía en este 
sentido. Y reivindicando íntegram ente para la 
enseñanza prim aria el 10 por ciento que le 
asigna la ley, se dispondrá de los recursos in
dispensables para la realización de un progra
ma intensivo, sin que sea preciso enfeudar o 
anexar la enseñanza normal a nuestra reu
mática y verbalista enseñanza secundaria.

José Carlos MARIATEGUI.
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